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			Para ti, mamá. Por disfrutar de cada una de mis aventuras con tanta ilusión. Por ser mi amiga, mi gran apoyo y por hacer único cada rato que pasamos juntas.

		

	


	
		
			1
Baby

			Los detalles de lo que vivimos juntos empiezan a difuminarse. Aquello que sentí cuando me tocaba, la vibración de su pecho cuando me susurraba al oído que lo estaba volviendo loco, el aire denso que flotaba entre su cuerpo y el mío, las palabras exactas que pronunció... Todo se va evaporando. Quizá algún día no quede nada y solo guarde breves imágenes veladas como si en realidad nada hubiese ocurrido, como si todo hubiera sido un sueño. O peor, producto de mi imaginación. La lluvia golpea el cristal con fuerza, me siento enjaulada y fuera de lugar. Lo único que me reconforta es encogerme haciéndome un ovillo, escuchar sus canciones y esperar a que el tiempo pase. Tengo el volumen tan alto que consigo evadirme y al cerrar los ojos, me imagino en aquel dormitorio de Nemiña, aferrada a su cuerpo ardiente. Fantaseo con un final alternativo de nuestra historia, más justo y perfecto. Muevo los labios acariciando cada letra de sus canciones en silencio. Sueño con que cada vez que se suba a un escenario e interprete temas como Escaparme contigo lo haga pensando en mí.

			 

			Y entre lágrimas juraste

			encadenarte a este amor eternamente.

			Y ahora viéndonos de nuevo

			tú me sueltas un no puedo

			disculpándote, pues todo es diferente.

			 

			Y sí, ahora todo es diferente. No he vuelto a hablar con él desde aquel día en el que mis padres me lo arrebataron todo. Mi vida, mi libertad, mi felicidad, mis ganas de sonreír... Me avergüenza tanto lo que hicieron que no me veo con fuerzas para hablar con él. Cada día que pasa me alejo de la remota posibilidad de vencer el miedo a llamarlo. En cualquier caso, ¿cómo podría hablar con Daniel? Mis padres me dejaron sin teléfono móvil y perdí su contacto. ¿Por Internet? Supongo que podría crearme algún perfil para mandarle un mensaje privado. Pero ¿cuántos recibirá al día?

			Una mano delicada me roza el hombro con precaución. Pego un bote y suelto un grito desmesurado porque estaba tan lejos de aquí que no he percibido la presencia de Nadia. Es mi compañera de habitación de la residencia. Una chica morena, atlética y muy pizpireta que se dedica a lo mismo que yo: es bailarina de ballet. Lo que nos diferencia es que ella ha rogado a sus padres que la dejaran estudiar en la academia en la que estamos, mientras que yo me conformo con que no me hayan mandado a un lugar peor. Tiene los ojos enormes, marrones, enmarcados por unas cejas muy pobladas y unas pestañas infinitas. Aunque seguro que se ha imaginado que podría sobresaltarme, ha reaccionado a mi chillido dando un salto hacia atrás. Nos reímos ante la absurda situación. Me coge el moflete y desliza el pulgar con suavidad limpiando una de las muchas lágrimas que se me escapan sin ni siquiera ser consciente de ello.

			—¿Cómo estás, bonita?

			—Bien... Tranquila. Solo... recordaba algunos momentos de antes de la tragedia.

			—Tienes que dejar de pensar en ello, así nunca lo superarás.

			—Ya, es fácil decirlo...

			—Pues haz que lo entienda. ¿Por qué no me cuentas algo más? Me gustaría ayudarte.

			Le he dado muy pocos detalles a Nadia y así es complicado que me comprenda. Pero por ahora no me fío de ella. Aunque es dulce y posee esa mirada limpia que tiene la gente honrada y de buen corazón. Pero mi radar detectando el mal no es que sea muy brillante, así que, de momento, prefiero seguir como estamos, manteniendo una relación bastante superficial. Después de lo de Laura, nada ha vuelto a ser igual. Y es lógico, los grandes pilares de mi vida, mi mejor amiga y mis padres, me han traicionado. Si la gente de mi núcleo más íntimo ha sido capaz de reventar mi felicidad, mentirme o traicionarme sin escrúpulos, ¿en quién puedo confiar?

			Nadia suspira al ver que sigo siendo la chica infranqueable de siempre, y se pone a hablar de todo lo que le ha ocurrido en este día libre que yo he desperdiciado lamentándome de mí misma mientras miraba por la ventana. Va de un lado a otro de la habitación gesticulando cada vez más para darle énfasis a las historias que va relatando sin pausa, atolondrada. Tras resumirme su día, en el que se han producido una serie de casualidades, encuentros y momentos inolvidables, me sugiere que vayamos a merendar a una cafetería ideal con tartas deliciosas que hay muy cerca de nuestra residencia. Me hago la remolona, lloriqueo y le ruego que no me haga salir de la habitación, que necesito estar un día entero sola y aislada. Mientras pronuncio muy tozuda mi discurso, me lanza un jersey y me acerca las zapatillas de deporte. Dejo de protestar y me doy por vencida. Nadia tiene el poder de conseguir todo lo que se propone. Y lo mejor es que lo logra a base de sonrisas. Es cabezota, pero me cae bien y, de momento, no me defrauda.

			Llegamos al Strada Café y, aunque no lo voy a confesar nunca, me alegro de haber salido de casa. Es un sitio muy pequeño, tiene las paredes de madera y, colgados, hay marcos de diferentes colores, amarillos, blancos o dorados, con fotografías preciosas, todas a la venta. Suspiro al ver una con una furgoneta amarilla Volkswagen modelo T1, la mítica de los surfistas. De fondo, se ve el mar con las olas bien marcadas. ¡Qué experiencia practicar surf! Me encantaría volver a hacerlo, a poder ser, exactamente en las mismas condiciones que la otra vez, junto a Daniel.

			Me pido un capuchino y cuando el camarero, un conocido de Nadia que no tendrá más de dieciocho años, lo deja sobre la mesa, sonrío al descubrir que ha dibujado con la espuma de la leche un corazón. Miro al chico y me guiña un ojo. Me encanta la gente que intenta sacar sonrisas con pequeños detalles como este. Nadia, mientras tanto, no ha parado de hablar y de mirar hacia la puerta.

			—¿A quién esperas?

			—¿Yo?

			—Sí, no hay que ser muy lista para ver que cada vez que entra alguien miras descaradamente y luego te decepcionas.

			—Bueno..., es posible que venga Lorenzo. Es tan mono, no me lo quito de la cabeza.

			Y no sé qué decirle. Ella ha sonado tan alegre y ansiosa que me ha dado hasta rabia. Aprieto el morro y saboreo el café atormentándome en silencio. ¿Por qué me da coraje que ella tenga a alguien a quien esperar y yo no? ¿Por qué me pone de tan mal humor saber que nunca se abrirá la puerta y entrará Daniel? ¿Por qué no siento empatía con sus sentimientos como me hubiera ocurrido si la hubiese conocido hace un año?

			Ella se da cuenta y cambia de tema. Pasamos los siguientes minutos hablando de profesores, materias y compañeros de clase. Mañana es un día importante, nos harán una prueba y yo apenas he ensayado. Nadia lo sabe y me propone repasar la coreografía antes de irnos a dormir. Concentrarme en bailar puede que me haga olvidar, aunque sea por un rato, mi dolor, así que acepto. Creo que al mismo tiempo ella quiere tener una excusa para salir de aquí y no seguir esperando al tal Lorenzo, con la ansiedad de si vendrá o no.

			Finalmente, no aparece y regresamos a la residencia. Una de las zonas comunes que tenemos es una sala de ballet. Está vacía y disponible. Entramos, Nadia coloca su móvil en el equipo de música y reproduce el tema que tenemos que interpretar. Repasamos cada uno de los pasos con bastante soltura y acabamos riéndonos por no ser capaces de realizar a la velocidad adecuada la parte más compleja de la coreografía.

			—Mañana nos saldrá genial, Baby, ya verás.

			Y con esa sencilla frase, una dulce sonrisa y agarrándome del brazo como lo hacen las hijas con sus madres ancianas, Nadia consigue que se me pasen los nervios y las ganas de vomitar que me entran habitualmente antes de un examen de este tipo. ¡Lo vive todo de una manera tan distinta a como lo he hecho yo hasta ahora! Si hoy estuviera en casa con mis padres, por la noche me llenarían la cabeza de miedos e inseguridades y acabarían amenazándome. Probablemente me iría a la cama, como tantas veces antes, deseando despertarme muy enferma y sin fuerzas para levantarme, para así tener una excusa para no asistir al examen. A veces me cuesta darme cuenta de que la presión a la que me someten mis padres no es en absoluto lo natural. De hecho, no les he dicho nada de la prueba de mañana para que no puedan estresarme ni los tenga pendientes del resultado. Recuerdo haber hecho esto más de una vez, y todavía siento la mirada de mi madre clavada en mí cuando descubrió que la había engañado diciéndole que había pasado una audición solo para retrasar al máximo la agonía de su enfado.

			—¿Quieres que veamos alguna serie? —Nadia me saca de mi ensimismamiento.

			—Sí, vale.

			—¿Modern Family y nos reímos un rato?

			—Perfecto.

			Tengo la sensación de que Nadia es algo así como un ángel que me ha caído del cielo. Quizá acabe viendo la luz de nuevo gracias a ella. Puede que pronto vuelva a sonreír sin sentir un pinchazo en el pecho por haber estafado a los demás haciéndoles creer que he sido feliz. Pone el nuevo capítulo y empieza la publicidad. Sofoco un grito tapándome la boca con las dos manos. Nadia me mira sorprendida y frunce el ceño preguntándose qué me pasa, por qué he reaccionado así al ver a dos gemelos anunciando un refresco. Dos gemelos, cantantes y famosos, que se llaman Jesús y Daniel. Detiene el vídeo y me mira acusadora.

			—Baby, ¿qué te pasa? Y no me digas que nada, por favor.

			No tengo escapatoria, tendré que lanzarme y probar suerte. Ha llegado el momento de confiar en Nadia. Le cuento una versión muy resumida de lo ocurrido. Nuestros escasos momentos juntos, la prensa rosa, Laura, la reacción de mis padres... Nadia me escucha como si estuviera dándole las claves para vivir eternamente. Está entregada a la conversación y lo vive todo con una emoción que me reconforta. Al acabar, suspiro. Ha sido como quitarme un peso de encima, una confesión muy terapéutica. Da unas cuantas vueltas a la habitación, rumia lo que va a decir y finalmente sentencia:

			—Tienes que olvidarte de él. Jamás podrás mantener una relación con alguien como Daniel. Es famoso, muy joven, y un conquistador nato, por lo que me dices… En serio, Baby, lo vuestro es un punto final. Cuanto antes lo asumas, mejor. Pero no te hundas. —Se acerca, se pone de rodillas sobre la cama junto a mí, me coge las muñecas y me dice dulcemente—: Cuenta conmigo para ayudarte a encontrar una nueva vida aquí, en París. Es el momento de empezar de cero, Bae.

		

	


	
		
			2 
Jesús

			Escuchamos el resultado de los últimos temas masterizados. Tengo la piel de gallina y cuando miro a Daniel, los ojos se me llenan de lágrimas. Han sido meses de trabajo duro y por fin vamos viendo cómo quedan las canciones que salieron de nuestros sentimientos más profundos y dolorosos: la decepción, el abandono y la impotencia. Dani sonríe y bromea con el productor sobre las veces que tuvimos que repetir uno de los temas para que fuera del gusto de todos. Al final ha valido la pena. Me vibra el teléfono, lo saco del bolsillo del pantalón y veo que es Marta. La hija del productor ha vivido el proceso con nosotros, desde la composición hasta la grabación. Es una chica muy profunda, muy artista. Tiene el pelo moreno, liso, y siempre lo lleva suelto. Me encantan las chicas con el pelo largo como lo lleva ella. Es cantante y le apasiona también el mundo de la producción. Probablemente tenga un gran futuro en la industria musical porque, además de llevarlo en los genes, es una trabajadora incansable. No le importa quedarse hasta las tantas de la madrugada. De hecho, Víctor, su padre, tiene que insistir casi a diario para que se vaya a dormir. El estudio lo tienen en la planta baja de su vivienda. No se ha despegado de mí desde que nos conocimos y he de reconocer que, joder, me alivia mucho tenerla cerca. No sé qué tiene, pero me reconforta, me hace no pensar tanto en Robin.

			—¿Qué haces, feíta? —Me aparto un poco para hablar por teléfono sin que me oigan los demás, justo antes de que el recuerdo de Robin lo invada todo, lo que sentí al despertar aquella maldita mañana en Nemiña cuando fui a su habitación y encontré su cama hecha y vacía—. Estamos en el estudio, vale. Veeenga...

			Daniel me mira de reojo. Sin pronunciar ni una palabra, solo levantando la cabeza exageradamente, sé que me pregunta quién era. Pero yo esquivo su mirada y hago como que me fijo en la mesa de mezclas. No quiero pronunciar en voz alta el nombre de Marta. Me da un poco de corte que Víctor sepa que tenemos una relación... especial, si es que no lo ha descubierto ya. Quizá sea porque no estoy nada seguro de qué tipo de compromiso estaría dispuesto a asumir con ella.

			—¿Os gustan?

			—A mí me flipan —dice Daniel.

			—Son geniales, de verdad, creo que suenan de lujo, tío. —Estoy muy emocionado—. Ahora toca seguir con el resto.

			—Claro, tranquilo. Ya tengo ideas para el último tema que grabasteis; se me había ocurrido que la línea de bajos y batería sea de este rollo. —Víctor pone un tema de OneRepublic.

			—A ver, no está mal, pero... no me convence. —Dani frunce el ceño.

			—Pero quedaría muy moderno, actual...

			—Quedaría mucho mejor, sonaría mucho más a 2016, si se pareciera a lo que te dije, el tema de The Weeknd. —Mi hermano se explica contundente y seguro, con mucho respeto, haciéndose escuchar.

			Víctor recapacita y le promete que lo pensará. En ese momento aparece Marta. Lleva un vestido largo de color negro, unas zapatillas blancas y una cazadora vaquera. Su espectacular melena se mueve suave al andar. Mi debilidad son las tías con el pelo largo. Al entrar en la habitación capta nuestra atención. Tiene una boca preciosa con unos labios gruesos, carnosos y apetecibles que son todo un espectáculo cuando sonríe.

			—¡Hola, chicos! ¿Qué tal? Papá...

			—¡Hola, guapa!

			—Aquí, escuchando las primeras canciones terminadas.

			—¿Puedo oírlas?

			—Claro. —Víctor le pone las canciones.

			Marta escucha muy atenta, estoy seguro de que va repasando mentalmente los puntos críticos de cada canción, aquellos momentos en los que tuvimos dudas. Al terminar, mueve la cabeza despacio diciendo que sí y acaba gritando.

			—¡Me encantan! ¡Enhorabuena!

			Nos abrazamos los tres y Víctor sonríe satisfecho. Son nuestras canciones, pero también son suyas, de todos y cada uno de los que han trabajado por y para nosotros. Es lógico que lo vivan con tanta emoción. Formamos un buen equipo. Por hoy, el trabajo ha terminado. Recogemos nuestras cosas y nos despedimos.

			—¿Vais a hacer algo ahora? —pregunta prudente Marta.

			—Sí, hemos quedado con estos, ¿te vienes? —dice Daniel.

			—¡Vale! —Y se incorpora sonriente—. Papá, ¿te importa?

			—En absoluto, pasadlo bien.

			Marta se acerca a su padre y le da un beso muy sonoro en la mejilla, coge sus cosas y sale detrás de nosotros. Hemos quedado con algunos amigos con los que estamos viéndonos últimamente. Son músicos y técnicos de sonido, parte del equipo. Están en el local de ensayo a solo cinco minutos del estudio de grabación. Son algo mayores que nosotros, rondan los veinte años, pero hemos conectado muy bien durante la grabación del disco. Uno de ellos es Roberto, nuestro nuevo guitarrista. Tiene veintitrés años y es... bastante cabroncete. El típico roquero, un poco sobrado, con greñas, pitillos y cazadora de piel, al que le va la mala vida. Fuma, bebe y sale demasiado. Se las da de buen tío pero a mí no me engaña, es egoísta y lo único que le importa en la vida es pasárselo bien. Cuando llegamos, descubro decepcionado que están de botellón. Van bastante tocados y a mí no me apetece nada aguantarles el rollo, y mucho menos ponerme como ellos. Me siento en un rincón y me quedo al margen de todo. Marta habla con unos y otros, pero me observa por el rabillo del ojo todo el tiempo. Media hora después se sienta junto a mí, en uno de los muchos pufs que conviven entre instrumentos, altavoces y cables. No hace falta que le diga que no estoy muy cómodo en ese ambiente, lo ha percibido y está dispuesta a hacerme sentir mejor; lo noto. Daniel, sin embargo, no para de reírse con todo el mundo. Especialmente se le ve a gusto con Roberto. Me pone un poco nervioso ver cómo se comporta con ellos, me da la sensación de que está cambiando. Desde lo de Baby, no es el mismo y a veces no lo reconozco. Marta coge una guitarra y se pone a tocar una de sus canciones favoritas. Está superenganchada a Closer de los DJ The Chainsmokers y la cantante Halsey. Suenan las primeras notas y la miro sonriendo.

			—¿En serio? ¿Otra vez, cansina? —pregunto de coña.

			—Me encaaaaanta... —dice muy divertida y como pidiendo disculpas por ser tan insistente.

			En parte la comprendo, yo soy igual cuando me da por escuchar y cantar las canciones de algún artista o grupo. Charlie Puth, por ejemplo, últimamente lo oigo en bucle. Me pongo a cantar con ella y nos queda una cover muy interesante. Marta tiene mucho talento. Me gusta cómo improvisa y le da su sello personal a todo lo que interpreta. La verdad es que hacemos muy buena pareja. Tiene todo lo que busco en una chica. Es guapa, simpática, cariñosa, ama la música y, lo más importante, tenemos la misma edad. Entonces, ¿por qué no se me acelera el corazón cuando estoy con ella? Me sorprende acariciándome la pierna a través de la raja de mi vaquero y me dice que le gusta mucho mi voz. No me esperaba ese gesto tan íntimo. Vuelve a tocar la guitarra, reconozco enseguida el sonido de Stitches de Shawn Mendes. El batería se acerca al escuchar los acordes e improvisa unos ritmos, mi hermano se anima también y, entre los dos, cantamos el tema. Podría pasarme así el día entero. Es mágico cuando, sin planearlo, nos vamos arrancando entre todos y nos salen versiones tan brutales como la que acabamos de hacer. Al terminar, Roberto aplaude escandaloso, nos da la enhorabuena y comenta que ha quedado con unas tías que están buenísimas para salir por Malasaña. Recupera la atención del grupo de nuevo, y Marta y yo volvemos a quedarnos apartados, a nuestro rollo. De pronto, me deja desconcertado.

			—¿Te apetece que nos vayamos a cenar? Tú y yo solos —me susurra al oído.

			¿Me apetece? ¿O me aterra porque no quiero darle falsas esperanzas ni hacerle daño?

		

	


	
		
			3
Robin

			Soy un fraude. Le he hecho creer al mundo que era madura, responsable, segura de mí misma e independiente, y ahora me siento sola, insegura y frágil desde que Jesús llegó a mi vida. Derribó los pilares que llevaba tiempo forjando para sustentar esta personalidad que ahora sé que es ficticia y que me inventé a la fuerza, quizá porque provenía de una familia fría y bastante ausente, y tal vez me obligué a no flaquear cuando, al perseguir mi sueño, me alejé de todo mi entorno y de la cobertura de un hogar estable. En ese momento, llegó Rebeca a mi día a día y se convirtió en todo lo que necesitaba. ¡Cuántas veces le propuse que se viniera a vivir conmigo! Más por mí que por ella, aunque se lo vendía al revés. Porque ahí está la paradoja, que ella, que aparenta ser inestable, demasiado sentimental y alocada, está más cuerda y es mucho más madura que yo. Pero no acepto quedarme sin Rebeca. Encontraré el modo de recuperarla.

			En el trabajo no me puede ir «mejor». Félix me ha dado una franja horaria con mayor audiencia y me ha permitido ampliar mi equipo. Mis compañeros me juzgan. Nadie me dice nada pero no hace falta, lo noto en sus miradas. Sé que me acusan de conseguir el favor del jefe por mi fama repentina y no los culpo, seguramente yo pensaría lo mismo de ellos si ocurriese al revés. Salir en todas las televisiones y revistas me ha convertido en una celebrity, con todo lo que eso conlleva. Me llaman para pedirme entrevistas, para hacerme sesiones de fotos, para que participe en programas de televisión y, por supuesto, quieren que vaya a todas las fiestas, presentaciones y entregas de premios del mundo. La prensa me espera cada día en la puerta de la radio para hacerme las mismas preguntas, para volver a recibir mi silencio y sacar las imágenes de mi falsa sonrisa, impasible a los dardos envenenados que me lanzan. Claro, para Félix, entiendo que eso es algo bueno. Seguro que opina que todo lo que sea fama para mí, tiene repercusión para ellos como medio. Y sí, probablemente tenga razón, pero me gustaría que no hubieran sido esos los motivos de mi ascenso.

			Es viernes, termino el programa, me despido de todos y al llegar al ascensor suspiro, por fin puedo dejar de fingir. Antes de que se cierren las puertas, Fede grita que le espere y acaba entrando a lo bruto en el ascensor frenando las puertas con una de sus piernas. Una patada voladora con la que casi me arranca la cabeza. Nos reímos de lo animal que es y no tarda ni un minuto en preguntarme si estoy bien. Él es uno de los pocos que sé que está de mi lado y que más que compañero de trabajo, es mi amigo. Nos adoramos y sé que no puedo engañarle. Le confieso que estoy un poco desanimada, cansada de ver esa mirada acusatoria en cada uno de mis compañeros.

			—Ni caso, envidiosos frustrados.

			—No, Fede, en parte tienen razón, no es justo conseguir mejoras laborales porque he tenido una relación con alguien famoso. ¿Qué clase de jefes tenemos?

			—Pues mira, la vida es así, bonita. Así que como ya está hecho y no hay vuelta atrás... Además, tú no lo hiciste para conseguir nada, simplemente te dejaste llevar por tu corazón, así que no hay nada de lo que arrepentirse ni por lo que lamentarse. Te recuerdo que hace justo un año, al arrancar la temporada pasada, te quejabas de que había machismo y favoritismos, y exigías que te cuidaran más. Ahora lo hacen y tampoco estás contenta. Sinceramente, no te entiendo.

			No contesto, tiene razón. Soy bastante inconformista. Cuando no me hacen caso, porque pasan de mí; cuando lo hacen, porque no me lo merezco. Me aburro a mí misma. Llegamos a la planta baja y al salir se nos echan encima dos periodistas.

			—Robin, por favor, cuéntanos, ¿cómo va tu relación con Jesús? Supongo que estarás destrozada, ¿no? Porque ya no estáis juntos, ¿verdad? Imagino que te ha roto el corazón. ¿Podría deberse vuestra separación a la morena con la que se le ha visto últimamente? —Cuando creo que no pueden hacerme más daño, ahí está el comentario de una morena que me atraviesa el corazón—. ¿Esa tercera persona significa que no hay vuelta atrás o crees que podrás perdonarlo y volveréis?

			Y así todos los días. Me preguntan y se responden mientras yo sonrío en silencio. Al menos ya empiezan a darse cuenta de que no estamos juntos. He de sujetar del brazo a Fede cuando veo que va a soltarles alguna bordería; no vale la pena contestar. Es mucho mejor no decir nada, y de ese modo es más probable que acaben por cansarse y dejen de esperarme a la salida del trabajo. Nos alejamos y, por fin solos, decidimos ir a tomar algo.

			—Pero rápido, que yo tengo un viaje largo por delante.

			—Mira que eres cabezota, ¿de verdad te vas a hacer más de cuatrocientos kilómetros sola?

			—Sí. Y por mucho que insistas, no voy a cambiar de opinión.

			—Pues deja que vaya contigo, ¿qué más te da?

			—No quiero obligarte, me sabe mal... No te gusta surfear y, además, ¡tienes planes!

			—Bueno, comemos y te vas pronto, al menos que no se te haga de noche.

			Vamos a nuestro nuevo restaurante favorito, el vegano del momento. No hay día que vaya y no esté a reventar. Siempre repleto de actores, cantantes y presentadores, es el sitio más trendy de Malasaña, además de barato. La semana pasada, mientras comía, incluso fui testigo de cómo tuvieron que decirle a Bunbury (muy probablemente con todo el dolor de su corazón) que no había sitio para él. Y es que es un local muy pequeño y sencillo, pero con una cocina ecológica y casera maravillosa que nos tiene a todos enganchados. Nos sentamos y me pido la naranjada para beber, que es una de sus especialidades, y una ensalada de quinoa que me vuelve loca. Fede se pide dos platos y se justifica diciendo que los veganos son como pajaritos y que él si no tiene carne, es como si no comiese. Vale, quizá la fan del restaurante soy solo yo. Hablamos del trabajo y acaba preguntándome por Jesús.

			—No sé nada de él. Lo llamé un par de veces, pero no me contestó. También le escribí un mensaje. Lo leyó porque vi el doble check... No tengo más noticias.

			—¿Y no vas a intentarlo una vez más?

			—No, lo nuestro se ha terminado. Es muy egoísta por mi parte querer ser su amiga después de todo lo que le he hecho, ¿no crees?

			—Lo de ser su amiga te lo creerás tú, porque a ti te sigue teniendo enamoradita perdida, vaya. Y no me mientas porque no me lo trago.

			Me quedo en silencio mirando por la ventana. Yo prefiero no verbalizarlo, pero no hay día que no piense en él y lo eche de menos. Terminamos de comer y nos despedimos con un abrazo. No puedo sentirme más agradecida por lo que está haciendo Fede por mí, por cómo me apoya incondicionalmente y por lo mucho que me hace reír.

			Llego a casa y voy directa al garaje; ayer dejé preparado el coche con lo básico para sobrevivir un par de días y con la tabla de surf ya encajada en la única posición que cabe. Me pongo en marcha y el viaje se me hace mucho más corto de lo que esperaba. Mi cabeza no ha parado de darle vueltas a todos mis problemas durante el trayecto. Y eso que he intentado estar entretenida cantando algunos de mis temas favoritos: Stressed Out, de Twenty One Pilots; Mira cómo vuelo, de Miss Caffeina y One Dance, de Drake, entre otros. Al llegar a la playa de Somo, en Cantabria, se me encoge el estómago. Me da un poco de vergüenza venir a esta surf house porque no conozco a nadie, pero después de lo que hice aún no he sido capaz de volver a ver a ninguno de mis amigos. Para este fin de semana he preferido buscar una alternativa y atender a una invitación que desde hace tiempo me hacen los chicos de Latas Surf a través de las redes sociales para que vaya a pasar unos días con ellos. Así que... aquí estoy, como si de una cita a ciegas se tratase, nerviosa, y con la tentación de salir corriendo. Porque aunque nadie suele imaginarlo, soy bastante antisocial y me cuesta hacer amigos. Al bajar del coche sonrío sin ser consciente de ello. La culpa la tiene el sonido del mar y ese olor a humedad salada que lo invade todo y que tanto me gusta. Entro y busco al encargado, que me recibe con una sonrisa y me enseña mi habitación con vistas al mar. Me recuerda que la cena se sirve en unos minutos. Deshago la maleta, me adecento un poco y suspiro frente a la ventana antes de salir. Necesitaba tanto ver el mar. Al llegar al salón, me presenta a todo el equipo y se me hace la boca agua al ver lo que han preparado los cocineros: ensalada con muy buena pinta y pizza, perfecta para hacer feliz a la gordita que llevo dentro. Parece que he tenido mucha suerte, el sitio es precioso, la gente muy simpática y, por fin, consigo relajarme. Tras la cena me coloco junto a la gran chimenea que llama la atención de todos y le da un encanto especial a este salón que ya me ha enamorado. Las olas, el parte de mañana y nuestras experiencias surfeando son los temas de los que hablamos tranquilamente. Me alegra que nadie me pregunte por la radio ni por mi vida privada. A pesar de estar muy a gusto, decido retirarme pronto a mi habitación, estoy agotada. Apenas consigo leer dos páginas de Las olas contadas cuando me veo obligada a dejar el libro suavemente sobre el suelo justo antes de caer casi en coma.

			 

			 

			Tras desayunar, me pongo el neopreno, cojo mi tabla y me marcho a la playa. Me siento en una de las inmensas dunas y me doy cuenta de que esto es justo lo que necesitaba para desconectar, para encontrarme a mí misma, para dejar de sufrir aunque sea por un rato. Ver la inmensa playa, tan bella que sobrecoge, y el mar con esas imponentes olas, me hace sentir ridícula por preocuparme por algo que no sea respirar y vivir la vida. Estoy inmersa en mis pensamientos cuando oigo la voz de Gabri justo a mi lado. Es uno de los monitores de la escuela. El típico surfer de sonrisa permanente, rastas y mucha psicología, adquirida a base de dar clases a cientos de alumnos, muchos de ellos con miedos y bloqueos en el mar.

			—Bella Robin, ¿qué te preocupa? —Está claro que además de su ojo clínico para saber cuándo alguien tiene un problema, yo lo llevo escrito en la cara.

			—Me preocupa que me preocupan demasiadas cosas.

			—Hay que dejarse llevar y no pensar tanto...

			—Tienes razón. La verdad es que tengo «problemas» que pierden peso al contemplar paisajes como este, donde la naturaleza me recuerda lo poco que importa todo lo demás. —Nos quedamos en silencio un rato hasta que Gabri vuelve a hablar.

			—Toma, te he traído un regalo.

			—¿A mí?

			—Sí. Es una medalla de saint Christopher, el patrón de los viajeros.

			—Oh...

			—¿Conoces la historia?

			—No.

			—A principios de los sesenta, en California, los surfistas comenzaron a regalarse estas medallas como símbolo de protección en su viaje al mar para surfear. Se las ponían unos a otros. Así... —Gabri se levanta y me coloca la medalla y continúa explicándome el ritual—. Esta medalla se entregaba con la frase «Come back safe, mate». Así que, «Come back safe, Robin». Me temo que tú tienes que volver de un viaje que poco tiene que ver con el surf. Ojalá te ayude y vuelvas pronto, de donde quiera que estés. —Me sonríe y se marcha al agua.

			Veo cómo desaparece poco a poco corriendo alegre hacia las olas. Me quedo paralizada tocando la medalla, sin habla. Gabri es prácticamente un desconocido y acaba de remover mis sentimientos más profundos con una naturalidad que da miedo. Y de pronto se me ocurre una manera de convencer a Rebeca para que vuelva a ser mi amiga. ¿Funcionará?

		

	


	
		
			4
Daniel

			Aún recuerdo cómo al enterarme de que Baby estaba en París me juré a mí mismo que iría a rescatarla, que la buscaría en cada una de las escuelas de ballet de la ciudad hasta dar con ella, que no pararía hasta poder traerla de vuelta... Bobadas. Tras la emoción y la fantasía llegó la realidad. Jesús me hizo reflexionar antes de embarcarme en esa locura de viaje, que encima pretendía hacer a escondidas de mis padres, preguntándome algo que hasta ese momento yo prefería obviar: «¿Por qué Baby no se ha puesto en contacto contigo? Ella es la que ha cambiado de número, no tú». Totalmente cierto. El dolor por ese abandono repentino, el sufrimiento de ver cómo la arrebataron de mi lado, sus lágrimas desesperadas, la rabia de ver sus brazos estirados hacia mí mientras su madre la cogía de la cintura y la arrastraba al coche... se han transformado en ira, decepción e incomprensión. Se me han quitado las ganas de seguir luchando por una persona que me provoca tantos problemas y a la que veo incapaz de enfrentarse a sus padres. ¿Seguirá queriéndome? Creo que no. Porque cuando uno quiere a otra persona hace lo que sea por recuperarla, y sin duda le toca a ella mover ficha.

			Yo estoy por encima de todo esto. Bastante tiempo he perdido estando pendiente de Baby. Por mi parte, se acabó. Voy a seguir con mi vida y disfrutando de lo que tengo. Gracias a Roberto empiezo a ver las cosas con otra perspectiva. Los primeros días en el estudio, cuando estaba destrozado, insistía todo el tiempo: «Dani, ¡será por tías!». Y tiene razón. He empezado a salir con él y me paso el día conociendo a chicas preciosas. Aunque todavía no me he lanzado a tener nada con ninguna. Hasta que no lo haga, no sabré si de verdad he superado lo de Bae.

			En el local de ensayo están algunos de los que se han convertido en imprescindibles en mi vida: Roberto, Pedro, Miguel o Santiago son algunos de ellos. Son músicos que se han incorporado a nuestro equipo y con los que estamos teniendo muy buen rollo. Son mayores que nosotros pero no demasiado. Roberto, por ejemplo, tiene veintitrés años. Es un tío genial. Hace lo que quiere, es superdivertido y todo el mundo lo adora. Bueno, todos excepto Jesús. Últimamente tengo la sensación de que su nueva diversión es llevarme la contraria todo el tiempo. No lo soporto. Siempre pegado a Marta fingiendo que le gusta... Pero a mí no me engaña, sé que Jesús sigue pensando en Robin como yo sigo colgado de Baby, por mucha rabia que me dé.

			—Venga, ¿nos piramos?

			—¿Ahora? ¿Adónde?

			—Es pronto, podemos ir al centro y salir un rato. —Roberto nunca tiene suficiente. Es el típico que sale todos los días. Con quien sea—. Hay unas pibitas que me están llamando para ver si nos vemos.

			—Vale, vamos —contesto efusivo. A mí también me apetece salir todo el tiempo. Me ayuda a no pensar.

			Jesús frunce el ceño inmediatamente. Se acerca a nosotros y me dice que nos tenemos que ir a casa. No es verdad, solo lo dice porque no quiere ir. Pero no hace falta que vayamos siempre juntos a todos los sitios.

			—Vete tú a casa si quieres, yo voy a salir.

			—Pero Dani, si llego a casa solo, papá y mamá se preocuparán por ti.

			—Pues no vuelvas aún, es pronto.

			—¿Qué pasa, Jesús?, ¿no te gusta salir o qué? —Roberto se está arriesgando a que mi hermano explote. Le palmea la espalda sonriendo con algo de ironía. No me gusta que le hable así. En cualquier otro momento habría saltado a defenderlo, pero ahora no sé qué me pasa que estoy enfadado con él. Con el mundo entero, en realidad.

			—No hay más que hablar. O te vienes o haces tiempo a tu rollo y quedamos después para subir a casa juntos. Si al final decides volver antes, no te preocupes, ya les explicaré a los papás qué ha pasado. Me da exactamente igual lo que hagas, pero yo voy a salir.

			—Ok, a las once en el portal de casa —dice Jesús aguantando su ira.

			Llegamos a Malasaña y vamos directos al Circo de las Tapas. Roberto ha reservado el saloncito que tienen en la planta baja antes de salir del local de ensayo. Es un bar al que vamos mucho últimamente porque nos permite tener algo de intimidad, incluso un viernes por la noche como hoy. Me gusta porque es como estar en el salón de casa, con sofá incluido, y además la comida está muy buena. El local está lleno y nos cuesta llegar a la escalera que conduce a la parte de abajo. Nos abrimos paso entre la masa de gente que ríe y habla tomando cañas de pie en la entrada. Rezo por que no me reconozca nadie en estas circunstancias, podría ser el caos. Al menos, yendo yo solo, sin Jesús, es más difícil que ocurra, porque cuando vamos los dos la gente cae antes al ver que somos gemelos. Intentar llevar una vida lo más normal posible a veces es una auténtica aventura. Pero nunca dejaré de jugármela porque me niego a vivir encerrado. Roberto ha quedado con las chicas que decía y cuando llegamos ya están esperándonos en el salón junto a otros colegas que se han apuntado al plan. Las chicas son muy simpáticas aunque están desatadas. No disimulan que son fans y que les flipa mucho el hecho de estar compartiendo un rato conmigo. Tengo que pedirles por favor que los selfies que nos hemos hecho los suban mejor mañana, no vaya a ser que alguien reconozca el sitio y se líe. También les sugiero que dejen el Snapchat, no me apetece nada que en unas horas todo el mundo esté hablando de que estaba con unas tías de fiesta. Cuando por fin se relajan un poco tengo la oportunidad de hablar con ellas y me cuentan qué estudian, de dónde son o de qué conocen a Roberto, entre otras cosas. Me llama la atención especialmente una de ellas. No es la más espectacular pero sí la más guapa. Tiene el pelo castaño y unos ojos azules brutales. Me gusta sobre todo cómo se sonroja cuando le pregunto cosas mirándola intensamente a los ojos. Me resulta tan fácil seducir a las chicas que a veces me doy miedo. Nos reímos de las bromas de Roberto, que tiene ya su brazo colocado sobre los hombros de una rubia que se ha agenciado, es americana y está muy loca. Alucina con su acento gaditano. Veo que se nos ha pasado el tiempo volando cuando me vibra el móvil y descubro que ya son las once y media. Sí, y yo había quedado a las once con Jesús en casa. Sin desbloquearlo veo que es él quien llama y que tengo mil wasaps suyos, pero no me apetece nada contestarle ni irme a casa aún. Roberto nos propone que continuemos la fiesta en su apartamento y todo el mundo aplaude y lo jalea. Está muy cerca y es difícil que puedan reconocerme en tan pocos metros pero, por si acaso, prefiero ponerme la capucha de la sudadera que llevo cuando salimos del local. Hace más frío que antes y mi cazadora vaquera apenas me protege, voy encogido y frotándome los brazos. Ana, la chica de los ojos azules, se acerca y me pregunta si quiero su abrigo, que ella está bien.

			—¿Qué dices, loca? Ni de coña, vamos.

			—Bueno, tranquilo. —Se ríe ella—. Es que voy muy abrigada y me sabe mal verte así, tienes hasta los labios morados de pronto.

			—¡Qué va! Estoy bien, es solo que me he destemplado ahí dentro, tanto rato quietos... Aunque sí aceptaría un abrazo para entrar en calor... —Y lo digo con mi sonrisa maligna y los ojos entrecerrados.

			Hemos dejado de andar y los demás cada vez están más lejos. Ella tiene la boca medio abierta, como sorprendida y con ganas de abalanzarse sobre mí. Sé que le gusto. Mira el suelo, mis ojos y mi boca intermitentemente. Se muerde el labio y se acerca a mí despacio. En un susurro muy dulce me dice que estaba deseando que se lo pidiera. Me abraza y coloca su cara en mi cuello. Noto cómo aspira mi olor, como si quisiera hacerlo suyo para siempre. Su corazón late deprisa. Lo puedo sentir incluso a través de las capas de ropa que lleva, así que imagino que está siendo algo muy especial para ella. Para mí no. No siento nada. No se me encoge el estómago como con... Pero no quiero pensar, solo quiero que Ana me ayude a olvidar. La separo suavemente y le aparto el pelo de la cara. Es tan bonita que no me cuesta nada lanzarme a besarla. Es imposible que esto me deje indiferente. Cuando nuestras lenguas entran en contacto me gusta, su pasión se me contagia un poco y empiezo a sentir algo, aunque nada similar a lo que me hacía experimentar... Baby. Al pronunciar mentalmente su nombre la rabia me invade y agarro su cabeza con más seguridad, meto mis dedos entre su pelo, la aprieto hacia mí cogiéndola de la cintura e invado su boca. Pero nada. Aquí no hay ni fuegos artificiales ni mariposas ni ninguna mierda de esas que creí que nunca llegaría a sentir. Y cuando soy consciente de ello, empiezan a escocerme los ojos, son lágrimas que no esperaba. Los aprieto fuerte, me los froto con el dorso de la mano y me separo de ella.

			—No puedo, perdóname.

			Echo a andar en dirección contraria a la casa de Roberto y dejo a Ana atrás. No me giro porque sé que su imagen en mitad de la calle sintiéndose rechazada, preguntándose qué habrá hecho mal y tocándose la boca para convencerse de que no ha sido un sueño me hundiría aún más. Para acabar de torturarme, solo me faltaba ver cómo alguien sufre por mi culpa. Camino rápido y aparentemente sin rumbo, pero a los diez minutos acabo orientándome y me dirijo a mi casa. Al llegar, veo que Marta y Jesús están esperando en un banco que hay frente a nuestro portal. Se levantan y vienen hacia mí. Jesús está enfadado.

			—Dani, estaba preocupado, ¿dónde estabas? ¿Por qué no me cogías el móvil?

			—Traaanqui, ya estoy aquí. —Y acompaño mi frase moviendo mis manos en señal de calma—. ¿Qué tal, Marta?

			—Yo ya me voy, ¿vale? —Nos da un beso en la mejilla a cada uno, muy rápido. Está claro que quiere salir despavorida de aquí. A Jesús además lo coge un momento de la cintura, en un gesto más íntimo y cariñoso, pero él no le presta atención.

			—¿Cómo que «tranqui»? Pero ¿tú de qué vas? Al menos, si vas a llegar tarde dímelo.

			—Que te pires, tío, que no tengo ganas de hablar... Y si tenías ganas de subir a casa, por mí perfecto. No tenemos que ir a todos los sitios juntitos —y al decir esto siento un pinchazo en el estómago. ¿Por qué trato así a Jesús?

			—¿Sabes qué? No te aguanto. Y como sigas con esta actitud, acabaremos mal. Te lo aviso. Aléjate de Roberto, te está haciendo ser alguien que no eres.

			Jesús se mete en el portal de casa y deja que la puerta se me cierre en las narices. Mi ira aumenta. Si quiere guerra, la tendrá.

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/Image_002.jpg





OEBPS/images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
CRISTINA BOSCA

SIEMPRE
JUNTO A TI

8 SDM<IMIOOT





OEBPS/images/Image_003.jpg





OEBPS/images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/images/Image_004.jpg





OEBPS/images/cubierta_fmt.jpeg
CRISTINA BOSCA






